
FILIACIÓN DE LAS VERSIONES CASTELLANAS 
DEL CICLO SIETE SABIOS DE ROMA. 

VARIANTES DEL SENDEBAR OCCIDENTAL. 

VENTURA DE LA. TORRE R OD RiGUEZ 

El grupo occidental del ciclo Sendebar lo constituyen las versiones en in
glés, francés, italiano, escocés, latín, catalán, castellano, etc., que aparecen a 
partir del siglo Xl[ y ofrecen un conjunto de rasgos estructurales que can
trastan con el modelo del grupo oriental. Estas marcas, como la introducción 
de la leyenda de los Siete sabios, la narración de un cuento alternativo por 
parte de la madrastra y de los sabios, la diferencia del número, orden, rees
critura de cuatro (los clásicos Aper, Avis, SellcscaJcus y Canis y parcialmente 
de Anudares) y conmutación de los restantes, y la propia identidad entre los 
narradores y los sabios preceptores 1, hacen que estas variantes textuales con· 
figuren un grupo antológico de eXe:Jnpla distinto de cualquiera de las ocho 
versiones orientales 2. Es posible, como apuntó G. París 3, que el discurso 
matriz fuera una redacción bizantina basada en el Sy",ipas, con Ciro como 
padre del infante, etc., que pasaría a Occidente en la primera mitad del si· 
glo XII, mediante algún cruzado, etc., y llevada a Roma, desde donde se di· 
fundiría por Francia y Gran Bretaña. 

Esta hipótesis, aceptada por K. Campbell , K. Brunner, J. Misharai, H . 

1 K. CampbeU, The Seven Sages al Rome, Boston, Grinn and Company, The Albioo 
Serie!, 1907, p4g. XVi J. Misrahi, U roma" des Sept Sages, Paris, Librairie E. Droz, 1933, 
p4g. x. 

2 El análisis más exhaustivo de los grupos orientales lo realiza B. E. Perry en «Origio 
of the Boolts of Sindibad., en Fabula, ) , 19'9.1960, págs. 1.94, y Soff. Kantor en El libro 
de Si"dib4d, en Anejos del Boletln de la R. A. E ., 42, 1988, páss. 9·27. 

I G . Puis, L4 littbature Iranfaiu au Moyen dge, Paris, Hachette, 190', pq. 87. Se 
fundamenta principalmente en el cmlbio de topónimos y antropcSnilDOl (PondlnO, Diocle
ciano, Roma, etc.) y en la introducción de la leyenda virgiliana de los mirabilia, en el re
lato V¡rgilius, y en algunas secuencias del cuento Medicus. De esta manera no entra en 
conflicto con D. Comparetti y sus apredllCionel acerca de l. inclwión de Merlfn en el re
lato Sapienttt, en su obra In torno dt; SetJt sauí di Roma, Pin, Nistri, 186', p4SI. 32-6. 
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104 VENTURA DE LA TORRE RODRlGUEZ RFE, LXXII, 1992 

Runte, etc. 4, no está en absoluto probada, pues las leyendas mágicas en tor
no a Virgilio y sus mirabilÜl eran conocidas desde principios del siglo XII, 

además de ser tópicos folklóricos difundidos a 10 largo de la literatura árabe 
desde el siglo VUl. ¿ Cómo y dónde surgieron esos rasgos privativos e iden
tificadores del grupo occidental de variantes? Sólo cuatro cuentos - Aper, 
Senescalcus, Avis, Canis- son discursivamente semejantes, y otros -Ama
tores, blclusa- mantienen las constantes funcionales y ciertas semejanzas en 
el desarrollo de la fábula con las versiones Siete visires, Las Mil y una no
ches y Mishle Sendebar (en el relato Los jorobados). El resto de las narra
ciones son "nuevas" y su procedencia, como ya se estudió, es muy diversa y 
cuestionable s. Existen varias posibilidades de reconstrucción: 

LB Una redacc ión oriental serviría de base textual a una nueva reelabo
ración, que integraría relatos procedentes de textos orales y escritos de 
Oriente y Occidente. Constantinopla o alguna ciudad del imperio bizan
tino sería el lugar formaliza dar del nuevo texto. 

2.a Se transmitirían oralmente -como posiblemente sucediera con el 
Dolopathos de J. Alta Silva- a Occidente algunos de los cuentos de más 
aceptación popular de alguna versión reelaborada, y probablemente en 
Francia se añadiesen los restantes o modificasen algunos, configurando 
el modelo básico y matriz del discurso generador de las redacciones con
servadas. 

Cualquiera de las hipótesis de transmisión es factible, teniendo en cuenta 
que relatos a Priori "occidentales", como Vidua, eran harto conocidos en el 
ámbito cultural bizantino por las adaptaciones de la Vida de Esopo; los mi 
lagros virgilianos eran aplicados a personas legendarias como Salomón, Jer
jes o Alejandro, a personajes mitológicos como Hércules, en textos árabes, 
persas y griegos desde el siglo VII, o de forma anónima, como ocurre en las 
leyendas de las estatuas de Constantinopla o con el faro mágico de Alejandría 
o de La Coruña 6. El cuento de Merlín -Sapientes- pudo ser llevado allá, 
aunque existen relatos tibetanos y nepalíes semejantes en el siglo VII, por al
gún mercader, cnlzado o peregrino. Por otra parte, las versiones occidentales 
presentan rasgos literarios procedentes de la redacción hebrea (cuentos Avis, 

4 K. Campbell. pig. XVII; K. Brunner. The Seuen Sages 01 Rome, London. Oxford 
University hess, 1933, pégs. IX·X; J. Misnhi, págs. XIII-XIV; H. R. Runte, Li Ystoire de 
la male maras/re, Tübingen, M. Nimleyer Verlag. 1974. ptlp. xv y XVII. 

5 Sob~ la filiación de los cuentos de la Historia de los Siete sabios de Roma. v~a.se el 
caphulo .. Estudio diacr6nico de l. fibul. central y de los relatos ... en mi tesis doctoral 
Variantes occidentaus castellanas del Se"debar. Los Siete sabios de Roma, M.drid, Univer
sid.d Complutense. 1990, ptlgs. 293-555 . 

• G. Pati. en La liuirature fran;aiu .... ptlgs. 87 Y 117. 
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Callis, Amatores, la discusión de los sabios sobre su educación y la mención 
de sus nombres), hecho que ya se interpretó como influencia de una versión 
hebrea en la reelaboración bizantina o europea 1, La inclusión de los primeros 
relatos, cuyas funciones sólo aparecen en los discursos árabes, puede interpre
tarse de forma análoga a la anterior aunque con ciertas matizaciones. Nada se 
puede afirmar categóricamente sobre este tema, a no ser que los textos pre
sentan un origen estructural de un discurso oriental cuyos cuentos mínima
mente se conservan en el nuevo discurso. El grupo occidental se divide en dos 
subgrupos; el primero formado por el Dolopathos sivc de Rege el Septem 
sapientibus de J. de Alta Selva', y el otro integrado por las restantes va
riantes derivadas del perdido Liber Septem sapientibus. 

El texto Dolopathos' es la primera versión conocida en Europa, respon
sabilidad del monje cisterciense Johannes de la abadía de Alta Silva, fun
dada en 1140, perteneciente al obispado de Nancy, en la diócesis de Toul. En 
el exordio dedica el texto al obispo BertTfl.nd de Metz, que ocupó la mitra 
entre los años 1179-1212, en que muere. La abadía pasó a la diócesis de 
Metz en el 1184 y, por lo tanto, entre esta fecha y la del año 1212 se escri
bió el texto 10. Presenta las siguientes particularidades : 

l.a Se occidentaliza el espacio de acontecimientos mencionados (Dolo
pathos es el rey de Sicilia, dependiente del emperador Augusto; Virgilio 
educa al infante Luscilio, etc.). 

2.a Como en los discursos orientales, un solo filósofo es el responsable 
de la educación. Comunica narrativamente el último cuento de la defen
sa, después que siete sabios de la Corte la asuman, narrando alternativa
mente un cuento cada uno. 

, A. LoiseIcur·Deslongchamps, Essa; sur les Jab/es ;ndiennes tI sur {eur ;ntroduclio" 
~ Europe, Pari., Techen~r, 1838, pt1gs. 140-167; M. Epst~in, cMishl~ Send~blU: New 
light on th~ Transmiuion of Folklo~ írom &st to West», en Proceed¡"as 01 the AmeriCIl1ll 
Acadtm'Y 01 Jewilh Rewl1'ch. XXVII , 19'8, pi¡. 6. 

• Loa manuscritos mú imponantes IOn el d~ la B. d~ Viena, d~lCUbierto por A. 
Mussúi. ~n ~l do 1864 y qu~ namó Historia Luci"ii¡ dos manuscritos d~ la B. d~ Praga, 
descubi~rtOl también por él; el delCUbierto por Oesterley ~n Insbruck y el de Ja .badla d~ 
Orval en Lux~mburgo, ~l mú antiguo y atribuido en la d~dicatoril a J . d~ Alta Selva. 

8 Sobr~ l. leyenda d~ los Si~te sabio. de Grecia en la COrt~ Bizantina, su popularidad 
folk16rica ~ inclusi6n ~n el ciclo occ:id~ntal del S~ndebar, véase 101 estudios d~ J Crosland: 
cDolopatho. and th~ Sev~n Sago of Romo , en Medium A~lJum. XXV, 19'6, pqs. }-12; 
B. E. p"",. ""'s. 91-2. 

11 Johannis de Alta Silva: DoIoP4thos sitie di! real! el septem sapit!"libus, «1. de H. 
Oesterterley, Struburg, K. J. Triibner, 1873, P's. 11; Li Roman de Dolo{NIthos, ed . d~ 
C. Brunet y A. de Montaignon, Paria, Guif'aud et Jouaust, 18'6, pt1p . 10-12 Y pigs. 1'·16 
lObee 1 .. versiones europeas y el modelo no definido del DoloP4thos. El an6nimo Chroni· 
con epücoporllm mete"sillm y Las Gestas de los obispos de Mi!tz, ~n Patr%ais Jalinll, 
n." 96, pq. 1.473, y n." 9', p6g. 726, retpectivamente. 
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3.a La madrastra no participa como responsable narrativo . 

4.a J. de Alta Selva introduce al final la historia apologética de la con
versión del rey Dolopathos, quizá por influjo del ciclo literario BarJaam 
y Josapltat JI, 

De las ocho narraciones que presenta la trama central, sólo la primera 
(CaniJ), segunda (Gaza) y octava (Pu/eus-Incll/sa) 12 se encuentran en las 
versiones occidentales. Canis presenta una relación similar a la del Syntipas 
u otras versiones orientales y no interviene la mujer como causa inmediata 
de la desgracia. Ga:::a mantiene una filiación muy cercana a la nar ración de 
Heródoto y por 10 tanto más fiel que las restantes occidentales. Este discurso 
no aparece en ningún texto oriental. Pllteus es similar a las variantes occi
rfentales, pero presenta sectlencias tomadas del relato Inclusa de Los siete 
visires: el marido celoso que encierra a su mujer en una torre; un joven la 
ve en una ventana y se enamora de ella; el envío de un mensaje de amor 
mediante una flecha. De los restantes cinco cuentos, tres son de origen orien
tal (el tercero es relato del joven que salva a su padre escondido durante 
años : el cuarto reproduce el de los amantes engañados por hechicerías, po
pularizados ambos en los Gesta romanorum : en el sexto se enuncia el de los 
tres ladrones salvados) y los demás refieren las famosas leyendas del juicio 
de Trajano y del caballero del Cisne, conocidas ambas sObradamente en el 
último tercio del siglo XII 13. 

Existe la posibilidad, creemos que fundada, de que el autor siguiera un 
modelo oral de ultramar que sólo recogía los cuentos de gran aceptación po
pular y la trama central. ¿ Es posible, como afirma H. Oesterley, que el Do
[opa/has pertenezc-a a uno de los tres tipos redaccionales del ciclo Sendebar, 
según el número de narradores y cuentos? ' •. ¿ Puede identificarse su estruc
tura con alguna versión abreviada y, quizá, más primitiva que las orientales 
conservadas, como citó lbn al-Nadim en su Kitab aJ-Filtrist en el último 
tercio del siglo x? Como posibilidad existe, pues el monje cisterciense sólo 

11 El arquetipo de Barlum y ]osaphlt, difundido en distintas variantes en Europl 
desde la legunda mitad del siglo Xli, presentl motivos idénticos actualizados en el Dolo
palhos, tales como la esterilidad de la n:ina, petición de descendencia, pronóstico astral, 
educación realizada por un tutor, etc., constantes en liS literaturas india, persa y ¡{rabeo 

u H. Oesterley expone ~n su introducción Jos tres tipos posibles de redacciones, 
p'gs. n -16. 

u Oc 11 ley~nda de Trajano se hacen eco Juan Di4cono, Juan Damas«no, Alfonso X, 
S. de la Vorqine, T. de Aquino, ]. Bromyud, algunas redacciones del Ges/a romano
rum, etc. 

14 H. Oesterley, !)fgs. 15-16. El primer grupo reúne las variantes que contienen cuen
tOl n.rrados, uno Clda vez, por loa .. biCi, es decir, el DolopbalOI y el Tuti-Namah; el 
segundo las redacciones en las que cada sabio refiere un relato y la madrastra otro alter
nativam~nte (v~niones del ciclo Siete sabios); el te«ero es el de lu variantes orientales. 
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tendría que haber conmutarlo los. rel;:ltOs. quinto y sexto por las leyendas de 
Trajano y de El Caballero del Cisne, muy populares en el momento en Que 
escribe y, precisamente, en la zona de Lorena. No se puede asegurar nada 
y por Jo tanto es aceptable la reconstrucción de G. Paris, que defiende el acor· 
tamiento del texto y el cambio de cinco cuentos por otros conocidos por el 
autor u. La transmisión oral fue muy posible, aceptada por A . Mussafia, H . 
Oesterley, C. Brunet y A. de Montaiglon, G. Paris, D. Comparetti, J. de 
Ghellink, etc . 16. Nos inclinamos a pensar que el cisterciense o bien cambió 
dos de los tres relatos por las leyendas o los incorporó al tener un modelo 
incompleto de vía oral. Virgilio, que suple a Sendebar, mantiene su papel de 
sabio y astrónomo, sin las contaminaciones posteriores de nigromante y mago. 
J. de Alta Silva demuestra una gran erudición clásica; conoce la mitología 
griega y latina, ciertos fragmentos u obras de Platón, Aristóteles, Teofrasto; 
a poetas como Ovidio, Homero y, sobre todo, a Virgilio. L1.s cláusulas del 
discurso son muy largas, abusa de excesivas comparaciones, aposiciones, ad
jetivación épica, hipérboles y larguísimas descripciones que realiza según los 
tópicos retóricos del momento. 

Su influencia se centra únicamente en el Roman de D%pa/hos, obra en 
verso de octosílabos franceses del poeta Hebert o Herbert, quien declara que 
lo tradujo de la obra latina anterior, a cuyo autor posiblemente conociese 17. 

Se mantiene fiel a su modelo y sólo en el octavo relato (Puteu.s + rasgos de 
Inclusa) refunde dos. conocidos sobradamente en Oriente y Occidente. Po
siblemente Herbert , como opina G. Paris, haya traducido un manuscrito del 
monje cisterciense más completo o que, quizá, como residente en Lorena, 
conociera el relato InclUJa de forma independiente. El texto por las referen
cias a Luis, hijo del rey francés Felipe. se puede fechar entre los años 1207-
1212 lO. 

El otro subgrupo de variantes es más numeroso y decisivo en la difusión 

11 G. Puis, ROMtmia, 1I, 1873, pip. 486-492. 
11 A. Munúia, Si~fJ~n W~ir~ M~isUr, Wien, Aus der K. Hol und Stantsdruckerd., 

1868, pqa. 38-118. Es importante el lrabtjo para el conocimiento de loe citadOl manUlCl'i· 
tos y el estudio comparativo de la Historia LuanU, manuscrito vien« del .igto xv (piensa 
que el origin.1 es de Hebert), el poema de Hebert y un manuscrito en antiguo alem4:n. 
Compata tml cuentos: El 14Jr6n, lA to,,~ dd I~roro (Ga~a) y El hi;o qu~ stÚfJa a su tm+ 
dano padr~; edici6n de H. Oesterley, p4:g. 14; edici6n de C. Brunet y A. Monlaiglon, LJ 
roman d~ Dolopathos, Paris, Guirude el Jouut , 1876, pág. 16; G . Paril, D~ux ridaclions 
Ju roman d~r S~PI saRU d~ Rom~, Paris, F. Oidot, 1876, p4:gs. 486-7; D . Comparetti, 
Virgilio n~l M~dio EtJO, Firen~, La nuova It.Iia, 1943. 1, pq... 28S-291; ]. de Ghdlink, 
L'~SJor d~ 14 litl¡rlltur~ IQlin~ au XII silcJ~, Brw:eUe., Mu.seum Le .. ianum, 1846, 1, 
pi¡¡o. 10-14, y 11, pi¡¡o. 37-38. 

" G. Puis, Romtmia, 1I, 1873, P'gs. 481 y 492-S. 
11 G . Puia, Romania, 11, 1873, p4g. SOO; M. Lctowt de Lincy, Amúyst d~ DoIop4-

Ihor, en A Loise1cut Deslongchamps, Erra; rur I~J labl~r ;"dimn~s ~I sur l~ur jntroductioff 
~n Europe, Parí., Techenet, 1838, N. 149. 
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en Europa del Sendebar. La enorme cantidad de variantes discursivas (bá· 
sicamente las francesas L , D, K Y A, Y la latina Se) hacen este subgrupo 
más popular Que otras variantes tradicionales cuentísticas, como las del ciclo 
Califa e Dimna. La génesis de las variantes discursivas occidentales del ciclo 
ya fueron estudiadas en mi Tesis doctoral 19, Comentaremos las opiniones de 
G. Paris, que sintetizan sustancialmente el estado de la cuestión en el grupo 
Siete sabios de Roma, y conc retaremos una hip6tesis genética algo distinta 
de la de otros especialistas. 

La fil iación de G. París ha sido aceptada básicamente por la mayoría de 
los especialistas, aunque G. París no demuestra la hipótesis de una reelabo· 
ración bizantina a partir de un di scurso oriental, su paso a Italia y su ulterior 
traducción en verso francés (grupo v. perdido). Cuando analiza los grupos 
L y Se los hace deri var, acertadamente, de un texto Se· anterior y no cono
cido por nosotros, pero no formula una hipótesis de trabajo sobre su proce
dencia, su relación con V y sus derivaciones (grupos D, C y K). Debemos 
hacer notar que la versión K en verso que utiliza es incompleta y el orden 
de exe,npla. distinto a la edición fijada por ]. Misrahi 20. Si aceptamos una tra
yectoria paralela con la tradición del ciclo CaJita e Dimlla, es muy posible 
que la versión oriental -probahlemente tle influencia hebrea- tuviese una 
traducción latina que sería el perdido H istoria de septem sapientibus (S,· ) 
y otra simultánea o depend iente en verso francés (V·) de mediados o último 
tercio del siglo Xtl. El texto latino tendría el mismo número y orden de re
latos que su variante dependiente tardía Sc (principios del s. XIV). El grupo 
L (siglo xm ) procede inequívocamente de un manuscrito incompleto del Se, 
y sus pretensiones literarias, destinatario, complejidad secuencial, detalles na
rrativos en el desarrollo de los motivos, etc., le alejan de su modelo latino Sc·, 
posihlemente mucho más sobrio. Existe, obviamente, la posibilidad de que 
Sc. tuviese una redacción más literaria , al igual que el Dolopalhos latino, y 
entonces L sería su adaptación en lengua romance francesa para unos consu
midores de cultura no eclesiástica y representaría, al igual que V· y sus dis
cursos derivados, la rama romance y popular de Siete sabios de ROfOO. Creo 
que el texto Se del SeaJa Coeli es una copia excesivamente abreviada de la 
fuente que literariamente fija J. de Gobio el Joven en su texto Y slona de 
septem sapientibus en el apartado Femina, utilizándolo como exemPlum. Esta 
es la razón de lo excesivamente sintético del discurso que introduce el do
minico responsable del Sea/a Cod;. 

11 Remito a mi tesis doctoral, ptlgs. 41-" . 
JI El manuscrito utilizado es de la primera mitad del siglo XUl y parece ser la varian

te mi. completa que accualiza el modelo en verso franm K. Su disposici6n es la siguiente: 
Arhor, eani:, S~n~!CI¡JcIIJ, MedicllJ. Aper. Pllt~J, Roma, T~"ttmfj"a, GtlZ4. Avi,r. Sapi~"t~s, 
VidulI. V¡r,iliuJ, l"clUJII y Vatid"ium. La madre del infante es la hija del Duque de Car
taso y el emperador es Vespasiano. 
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De las redacciones derivadas de V·. el grupo D (prosificación de un mo
delo en verso) se encuentra m.uy cercano (orden y número de relatos) a A. 
Es posible que sea su fuente parcial o que ambos tengan un modelo común, 
que A siguió segmcntariamente. Es claro que parte de los cxemPla del gru
po A proceden de alguna variante del grupo L. Existe la posibilidad de un 
texto sine rético de A y D --o de una versión similar a D e integrada en 
V*- que no nos ha llegado. Los textos incluidos en el grupo A son muy 
numerosos y en diversas lenguas, Jo que presupone que en el siglo XIII va
riantes de Siete sabios de Roma se expandieron por Europa med ianil' dos 
vías: 

1.3 La vía popular, a través de cinco grupos de variantes tex tuales co
nocidas en verso y prosa -D, e, K, L Y A- en distintas lenguas, a par
tir esencialmente de modelos franceses. El D%pa/hos de Hcbert no tuvo 
eco manuscrito. 

2.a La vía culta o eclesiástica cuyo paradigma sería el texto perdido 
Historia de septem sapientibus, que no encontramos en ningún manuscrito 
a no ser a partir del siglo XIV en el Scola Cocli que cita e introduce abre
viado. No es extraño que la Iglesia, siempre dispuesta a instrumental izar 
relatos populares, haya mantenido la trayectoria literaria del ciclo ya ini
ciada por el cisterciense]. de Alta Silva, a finales del siglo XII . He co
tejado las narraciones de los grupos Se, D, H, 1, L y sus variantes en A, 
valorando el orden de aparición de las secuencias, la fonnalizadón de los 
motivos figurativos, detalles descriptivos, el número de cuentus, su or
den, etc., llegando a las siguientes conclusiones que, por problemas de 
espacio, s610 enuncio referidas a nueve cuentos 21 : 

CANtS: Todas las variantes coinciden en esencia : son tres las nodrizas; 
huyen cuando creen que el niño ha muerto; la familia vive fuera de la ciudad 
de Roma; el perro secciona la culebra en tres partes, menos K , Del, esta 
última, muy abreviada, no enuncia las acciones secuenciales de las tres no
drizas ni el abandono de la casa por el marido. Excepcionalmente difieren 

JI Utilizo b4sicamente las siguienlCl ediciones: la prosificada D editada por G . Paris, 
Deux rédactions ... , p.tgs. }·'4; la ~ición de Le Roux de Lincy para la. versiones france
sas en prosa L 'Y A en la obra de Loiseleur Deslongchamps ya citada, p4gl. 1.110; la edi
ción completa de A LLs Sept Sages de Rome. RDman en prole du XIIlj sUele, por O. 
Derniame, M. Henin y H . Nais , Nancy, Universidad de Nancy, 1981, p4gs. 1-67; la ~i
ción de ]. Misrah¡ de la variante en verso francés K, p4gs. 3-}'3; el texto manuscrito del 
Sca14 CMli de la B. Nacional de Madrid, lig. 1113, fols . 15-20 y 121-134, Y el incunable 
de Lübeck (1476), rúbriCH Amicitia y Femina, fols . 1}·1' y 12'-1}7. que forman el gl'\l' 
po Se; el texto lat ino Historia septe", sapientu'" Rome de]. Koelhof (1490), que fonnan 
el grupo H . Secundariamente utili2:amos el texto insl~ de K. Campbell, The Swen Sales 
01 Rome, Boston, Grinn and Campany, 1907, y loe italianos editados por A. Cappdli, Il 
libro deí SeJte sal1; de Roma, Bologna, G . Romagnoli, 186', y G. deUa Lucia, Storia d'uflll 
crlldele malrigna, Bologna, G. Roml8noli, 1862. 
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en algún aspecto anecdótico del desarrollo secuencial: en H el caballel'"O se 
marcha a Tierra Santa, mientras que en las restantes abandona su casa sin 
especificar. D y K explicitan el nacimiento del hijo al décimo año de matri 
monio, la edad del lebrel y el día del torneo. D, A, 1 Y H explicitan el lugar 
por donde la serpiente se introduce en el habitáculo. Se y H coinciden en la 
expresión final del caballero Y, en general, coinciden más con L que con las 
restantes. El orden distribucional de acciones mencionadas es idéntico en 
toclas las varianles. 

ARBOR: Coinciden en general, aunque difieren en los siguientes puntos: 
en H, los agentes son el sol, el aire y, con posterioridad, la lluvia, y el hor
telano va cortando progresivamente el árbol. En Sc el agente es el "humor". 
En L, A e 1 es una rama del árbol grande que impide el crecimiento del pe+ 
queño. En todas, el propietario siempre es un burgués, menos en D que es 
un Duque. 

ApER: Mantienen la misma estructura y desarrollo de secuencias, excep+ 
to H que añade el motivo folklórico del matrimonio e imperio. El protago· 
nista siempre es un pastor, salvo en D que es un campesino. En 1 el árbol 
es un peral y el pastor había perdido una oveja en el bosque. 

PUTEUS: Existe analogía formalizada en las variantes D, A Y L. Los 
acontecimientos se enmarcan espacialmente en Roma y existe diálogo entre 
los esposos; la disculpa de ella es sentirse enferma en L y A, que le rluelen 
los dientes en D, visitar a su madre enferma en H , y en Sc no se menciona 
disculpa alguna. Todas difieren en la actualización de la secuencia que infor+ 
ma de la costumbre de reclusión ante el sonido de la campana y posterior 
castigo. En D y K son encarcelados y. al día siguiente, comunicada su trans· 
gresión públicamente; en A y L son juzgados; en Sc se los ahorca; en 1 
arrastrados públicamente y en H se los pone en una picota. En cuanto a la 
narración general de acontecimientos, L está más cerca de H y de Sc que 
de K y D. En H, el viejo guarda las llaves debajo de la almohada. En D, los 
vecinos, en último término intentan ayudarlo. 

GAZA: Coinciden todas las versiones en que Octaviano es el emperador de 
Roma. En Sc el motivo del rooo lo produce la pobreza del vasallo y la in· 
justicia real. En L, A, K, D Y H es la ambición y la necesidad de sufragar 
los gastos excesivos familiares. En L, A Y H el padre tiene un hijo y dos hi· 
jas; en K y D un hijo e hijas. La diferencia esencial estriba en que D y Se 
presentan la secuencia de acciones mencionadas del hijo cortando la cabeza 
de su padre. En L y H se añade la posterior de los caballos. En K y D el 
padre alecciona al hijo sobre lo que debe hacer después de su muerte; en D le 
aconseja huir a Cartago. 
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AVIs: La variante D se presenta muy novelada (antropónimos 1,:0010 Gi
rad, hijo de Thierry; la mujer no salía sin tres criadas; el número de 40 Ó 

100 golpes en los barrotes de la jaula, etc.). L, Sc y H coinciden en ser el 
protagonista un burgués y no un caballero, y el desarrollo de las tres redac
ciones es muy simi lar en el orden y detalles de las secuencias (Sc siempre es 
abreviado). En Sc el exemplum termina con la muerte de la urraca y el en
cubrimiento del engaño. En D, K e 1 el caballero mata a su mujer, mientras 
que en H y L no. 

TENTAMINA: Coinciden en la illlroducción de la fábula, tema O historia 
--el indicador espacial se actualiza en Roma; los amigos Jo animan a casar
se, pues ya es de edad madura- aunque L y H reproducen exactamente las 
acciones secuenciales en que ella misma corta el árbol, al negarse el hortelano, 
con la excusa de que el marido regresa con frío ; el lugar de la cita con la 
madre (monasterio en L e iglesia en H) y el debate de amor clérigo versus 
caballero. En K y D se especifica que el clérigo se llama Guillermo; en A 
y L es el provisor de la ciudad; 1 no especifica amante. H justifica la acción 
de tirar del mantel mediante la búsqueda de un cuchillo. L añade la búsqueda 
de la bandeja del esposo. D y A no justifican la acción. D y L coinciden en 
el acontecimiento anecdótico de la llave. El diálogo entre madre e hija es si
milar en L y H Y muy distinto en D y K. 

MEDlCUS : Las versiones D y Sc informan de Roma como espacio accional 
y todos coinciden en el actuante Ypocras. Sólo H añade el nombre del sobri
no Galieno. El padre del infante en L, H Y D es el rey de Hl1ngri,, ; en Se 
es un conde innominado y en K es el rey de Grecia. El roden narrativo es 
idéntico en todos los texto~, excepto en D y K que anticipa la enfermedad de 
Ypocras al asesinato del sobrino. L y H coinciden en los cien agujero.! del 
recipiente. El amante se cotextualiza de manera distinta en cac;la variante : 
en Sc e 1 no se concreta ; en H es el rey de Borgoña; en L es el duque de 
Naml1r, y en D y K es el rey o un noble de Frisia. El motivo o función re
medio se concreta ele forma distinta también: en H es carne de vaca yagua; 
en L carne de vaca; en D y K có\rne de vaca y pan con agua; en Sc según 
su complexión. En H se toma el pulso y se pide la orina del niño, mientras 
que en L la orina del infante, del rey y de la reina. Las versiones D y K ex
plicitan el acertijo de las cosas que se deben hacer una vez al año, al mes, a 
la semana y al día. La redacción O y K se encuentra más novelada y el final 
es muy clistinto (quema de libros, etc.). 

Este parcial y breve análisis comparativo nos induce a pensar que H es 
un texto que coincide más con las rerlacciones de L y A que con las restan
tes, en el orden y número de relatos, motivos, secuencias figurativas, funcio-
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Iles, su actualización, etc., mientras que en escasas secuencias se acerca a Se. 
Es muy posible que el adaptador o compilador siguiera un texto básico A, 
pues no incluye Noverca y Filia -que sí presenta 1..,.- y añade Roma. La io
c1usión de Roma le identifica definitivamente con el grupo A y no con L. 
mientras que Valicinium también se encuentra en Se. Se puede afirmar que 
H procede básicamente de A y parcialmente de Se. El compilador pudo co
nocer ambos textos o una versión sincrética, aunque es más factible que ca·· 
nociese alguna variante del grupo latino Se·, como tradición culta y eclesiás
tica del ciclo Siete sabios de Roma. G. Paris afirma la tesis de la procedencia 
romance francesa del original H y no una tradición latina y culta (explicitada 
en el Dolopathos y en el texto de J. de Gobio el Joven. Después del cotejo 
segmentado -completo en mi Tesis doctoral- de las redacciones más bá
sicas, creemos también posible esta afirmación que G. Paris no argumenta y 
que posteriores investigadores aceptan n. Es posible que H, como red.1.ceión 
tardía (siglo XIV), se generase partiendo de algún discurso popular romance 
del grupo A y, dada su relación secundaria con Se, pudo surgir en un ámbito 
eclesiástico en latín y romanceándose después. Las dos innovaciones de H son 
los cuentos A'mofores y Amicus. El primero ya aparece en los grupos orien
tales hebreo y árabe del ciclo Sendebar. El otro proviene rle la leyenda de 
Amicus el AmcIius, difundida por R. Tortarius en dísticos latinos en los años 
finales del siglo XI y, más tarde, reescrita como poema de gesta, texto ha
giográfico, crónica histórica, exemPlum o, incluso, cuento D. La variante H, 
de la que proceden la mayoría de las versiones de los Siele sabios de Roma, 
relaciona unitariamente los relatos Vaticinium el Amicus. Este sincretismo 
ofrece indicios muy seguros de fechación : 

1.0 V. de Beallvais reproduce el texto de AlIliws y no el de Voticiniutn. 

2.° J. de Gobio el Joven conoce los dos relatos de fonna independiente e 
introduce Vaticinium en la Historia sepUm sapientibus. 

3.° Las primeras variantes textuales del Gesta Rotn4"Drum, que inclu
yen de forma abreviada la variante H , se fechan alrededor de los años 
1320-1330. 

u G. Paris, Deux rédactions ... , pigs. XL-XLIII Y desde la UI en adelante patt. el es
ludio ~~Iico; Ú rOf1filn des Sepl filies, ed. de ]. Misrahi, p4gs. XIlf.XV sobre el origen 
del modelo generador del ciclo occidental; Tbe Se~n silges ... , ed. de K. Campbell, p4g. 
XXIV sobre el grupo H y el orden y número de los cuentos en las variantes analizadas, y 
desde la p4g. XVHl en adelante sobre los grupos discursivos mil importanles j K. Brunner, 
p4gs. XVII-XXI, sigue en todo Il tU maestro K. Campbel1¡ H . Runle, p4gs. XI-XXVJlt sobre 
lu veniones orienllles y occidentales. En 6Itu coincide bilicamente con G. Paris y K. 
Campbell. Sobre el orden de relatos en lu ~rsiones, véase ]. B&lier, Les fttblittux, Puis, 
Ownpion, 1982, p4g. lOS. 

u V~I,e las p4gs. 442468 de mi (esil doctoral yl citadl_ 
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4.0 Es evidente que la redacción de la Historia septem sapientutn debe 
ser posterior al texto del Scala Coeli y un poco anterior a las versiones 
primeras del Gesta Romanorum. 

He cotejado el texto castellano Libro de los siete sabios de Roma (Bur
gos, J. de Junta, 1530)14 con el texto latino Historia seplem sapientum Rome 
(Colonia, J. Koelhof de Lubeck, 1490) y se puede concluir que es su modelo 
transcriptor. La presencia y distribución de sintagmas es casi idéntica y, por 
lo tanto, el ritmo informativo muy semejante. Los acontecimientos y predi
cados narrativos --que elaboramos metalingüísticamente en un proceso de 
abstracción del argumento-- al igual que los agentes se mantienen en ambos 
discursos. Es una traducción fiel aunque destacan las siguientes diferencias 
en el texto castellano: la alteración por síntesis es frecuente, no así la am
pliación; alteración por cambios descriptivos o sustitución de algún antro
pónimo. El texto H segmenta más el enunciado mediante epígrafes intraca
pitulares de ExemPli applicatio que precede a las explicaciones o paráfrasis 
alegórico-morales al final de cada relato y que suprime el castellano. La agi
lidad narrativa es mayor y el explicit distinto respecto a la información su
cinta de los siete sabios. 

He cotejado igualmente nuestro texto con el francés L'Ystoire des Sepl 
Sages, editado por G. Paris en su trabajo Deux rédactions du roman des 
Sept Sages de Rome, ya citado, pues existían ciertas posibilidades de ser la 
fuente del castellano. No es así y ofrece pocas variantes respecto al texto H 
---que no son las castellanas-, aunque la amplificatio es casi una constante 
al igual que las digresiones morales en numerosos capítulos y en la intro
ducción. 

La N ovella de D. de Cañizares es una traducción recreada, muy libre, del 
discurso Historia de septem sapientibus, inmerso en el Scala Coeli. Este texto 
es la base fundamental informativa del castellano, aunque creo que no exclu
sivamente, pues es muy posible que Cañizares conociese alguna versión cer
cana a la Historia septem sapientum Rome, ya difundida desde el primer ter
cio del siglo XIV. Es una reelaboración brillante del texto latino, al que amplia 
en aquellos segmentos enunciados que cree necesario adecuar a un modelo 
narrativo más dinámico, descriptivo y, a veces, dialogado, acorde con los 
discursos de la segunda mitad del siglo xv. Esta constante amplificatio se 
realiza a veces mediante variantes discursivas que el autor conocía y cerca
nas al grupo H. Supera con creces la sobria y abreviada escritura de Sc, fiel 
al objetivo didáctico más que artístico. 

:H Las ediciones de los textos Hüloria de los siele sabios de Roma, Novel14 de D. de 
CIfíizares e Hülo,ia laslimera del prJlIcipe Eraslo ... se pueden consultar en las pigs. 702· 
805, 836-867 Y 889·1029 de mi tesis doctoral. 
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Presentan ambos textos la innovación del sueño premonitorio del infante, 
secuencia que no aparece en ninguna de las versiones orientales ni occiden~ 
tales. En segundo lugar, el sueño de la madrastra, al final del texto, es pri
vativo de los textos integrados en Se. En tercer lugar, introduce dos cuentos 
nuevos -Noverca y Filia- que sólo existen en las versiones occidentales 
del grupo L y emparentados con Se. El texto de D. de Cañizares (D. C.) 
presenta las siguientes diferencias con el de J. de Gobio el Joven (Se); 

1.a D. C. especifica que "como fuese de hedat de siete años" su padre 
manda que sea educado por siete sabios. Esta infonnación no consta en 
ninguna variante de Se, que ambiguamente dice "bone etatis". y sin em
bargo es una información descriptiva existente en la mayoría de las ver
siones occidentales. Es verosímil que D. de Cañizares conociese la versión 
latina Historia septem sapientltm o alguna redacción romance manuscrita 
u oral. 

2.3 En el cuento Arbor, D. C. no traduce dos lineas de Se, por lo que 
el texto castellano queda sin sentido al no informar de que el pino peque
ño muere al no poder crecer a costa del mayor. En A per sigue, aparen
temente, otra versión -posiblemente cercana a alguna oriental-, pues 
el jabalí muere sin que sea necesario adormecerlo con la mano. Sin em
bargo, Se mantiene el rasgo de las versiones occidentales. En Vi4ua la 
recreación y variantes son continuas, mejorando el texto latino. 

3.a Escasas veces omite segmentos del enunciado de Sc y, en general, es 
un discurso adaptado del latino, al que sigue básicamente. El incunable 
Scala Coeli (Ulm: J. Zainer, 1480), que he cotejado con relación a los 
manuscritos Sc y D.C. es una transposición discursiva impresa casi exac
ta de algunas de las copias manuscritas existentes, como la que guarda 
la Biblioteca Nacional de Madrid (sig. Mss-1l13), que he utilizado com
parativamente con respecto al manuscrito castellano (sig. Mss-6052 de la 
B. Nacional de Madrid). 

La Historia lastimera del Principe Erasto, como expresa en la introduc
ción su autor, es una traducción recreada del texto anónimo Li Compassio
nevoli Avvenimenti d' Eras/o. opera dona e morale di greco /radotla in vol
gare 15. Este discurso, fijada su filiación por P. Rajna, no procede del griego 
y sí responde a un recurso técnico muy en boga en cierto tipo de subgéneros, 
que el autor presenta como texto antiguo y hasta legendario. Algunas reim
presiones posteriores cambian el título sin variar la trama de sus mooelos 

,. P. Rajna, _Una versione in ouava Rima del Libro dei Scte savi., en R&m4nül, VII, 
1878, págs. 22-51, Y X, 1881 , pígs. l·)'. V6Ise las pígs. 869-888 de mi tuis doc:ton.l y 
los trabajos citados por M: ]. Lacatrt. en S~nd~btlr, Madrid, úhedrl, 1989, p4g. 22. 
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posteriores. He manejado las ediciones de 1550, 155! Y 1552 de la B. Na
cional de Madrid (sigs. R-16744, D-554O Y R -27276) Y no presentan varian
tes discursivas importantes entre sí. Cualquiera de estas versiones italianas 
pudo servir a P. Hurtado de la Vera, pseudónimo de P . Fariano, según N. 
Alonso Cortés, extremeño de origen portugués, cuya vida debió transcurrir 
en los Países Bajos y, posiblemente, Italia, a juzgar por el perfecto conoci
miento del italiano 16. La edición castellana de 1573 es una traducción re
creada (sig. R-7090 de la B. Nacional) pero fiel al modelo italiano que, como 
tal , presenta la peculiaridad del grupo Ei italiano, es decir, la incll1sión de 
cuatro cuentos que no aparecen en el grupo H: La criada traidora, Aman/es 
asesinados descubiertos por un perro fiel, El niño muerto por una cebolla, El 
hijastro perverso. La importancia difusora en España fue mínima (tres ejem
plares mencionados como conservados de ese año y que sólo dos he podido 
consultar), no así en Italia y Francia. 

Este análisis comparativo de las redacciones occidentales principales nos 
lleva al siguiente st~mma, algo distinto al propuesto por G. Paris y muy cer
cano al de H. Runte 17. 

Posible fuente oral 

DolopaJhol 
Prosa latina (l. xm) 

~ 
(Verso 

do! 
s. XIII) 

Roman de DolopaJhor 
(Verso francés del 

s. xm) 

H 

I 
1 

(Prosa del 
s. XIV) 

(Prosa latina del l . XIV ) 

1 

I 

(Prosa del 
s. XIII) 

M 
(Prosa 
fran~sa 

del s. XII1 ) 

1 
Pontillnur, etc. 
(Prosa latina del 
s. XIV) 

Historio Calumnia 
No,,~rcalil (Prosa 
latina del s. xv) 

Posible fuente oral o escritl 
1 

*HilJorill upJem 
sapienJibus (l. XII) 

1 -1--- - 1 

L Sealo Caeli 
(Prosa del s. XIII ) (s. XIV) 

I 
A _ *A (Prosa del 

(Prosa del l. XIII) 

s. xm) 

I Prosa castellana 
de D. de Cañizares 
del s. xv 

Verso catalÚl del s. XIV 

U Romon d~ Morqutl d~ Rome 
(Prosa del s. XIII ) 

1 
Traducciones 
occidentales 
(Prosa de los 
l. xv y XVI) 

28 N. Alonso Cortéa, «El autor de la Comedia Doleria», en RNJisJIl d~ Filologlll Es
pañola, VIII, 1921, págs. 291-' . 

n H. R. Runte, pág. 18. 
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